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Lo saben ustedes, el asunto del Congreso Mundial de Teatro para la 
Infancia y la Juventud, que se desarrolló en La Haya, era: «Los temas de 
actualidad en el teatro para la infancia y la juventud». En Toulouse prepa­
ramos ese Congreso con tres coloquios en marzo y abril de 1968. 

Del conjunto de nuestra búsqueda en Toulouse trataré un solo aspecto: 
el comportamiento del preadolescente; es decir, del joven de trece a die­
ciséis años. 

Pero ya al empezar voy tropezando con un caso de conciencia: ¿Debe 
y puede el adulto pensar para el niño? 

¿Nosotros, adultos, estamos seguros de poder comprender la mentalidad 
del niño? 

Ciertamente existen «tests» para determinar el nivel de inteligencia, 
y el de los conocimientos, y en ciertos casos particulares observaciones 
clínicas. Pero ¿es suficiente esto para todo el ser humano? 

¿Y entonces, somos nosotros, los de treinta-cincuenta años, quienes po­
demos juzgar comparativamente con nosotros mismos? ¿Somos capaces de 
acordarnos del niño que fuimos? 

Nosotros, ¿no hemos escogido, seleccionado, decantado, y, sobre todo, 
embellecido para nuestra «buena conciencia» de adultos lo que hicimos y 
dijimos durante nuestra infancia? 

Y hasta si por procedimientos mecánicos, químico, médico, pudiéramos 
inmovilizar el curso de nuestra vida de los años cuarenta, por ejemplo, y 
fuéramos en este momento un niño de 1940 trasplantado súbitamente entre 
los niños de 1969, ¿pensaríamos corno ellos, reanudando con un salto en 
el tiempo nuestra vida de 1969 con una edad de diez años, por ejemplo? 

¡ Bien lo saben ustedes! La congelación no resolvería el problema psí­
quico. Nuestra Memoria de 1940 resultaría diferente, por lo tanto. Y ésta 
guiaría nuestros juicios y, por tanto, nuestros actos. Sin embargo, es ne­
cesario tratar de ver claro para guiar a los niños y a los jóvenes, ya que 
nosotros estamos enraizados en la sociedad, mientras ellos marchan hacia 
el futuro. ¿El adolescente está acaso cortado por un solo patrón? ¡ No lo 
creo! ¿Puede ser el niño de trece años de un pueblo miserable de América 
Latina igual que el pequeño lord de trece años de uno de aquellos colegios 
privados, seleccionados para niños ricos? ¿Tiene el chico de la ciudad e! 
mismo comportamiento que el campesino joven? ¡No! Tienen unos puntor 
comunes, pero no todos. Por prudencias nos limitaremos a hablar de lo 
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que nos parece característico de los jóvenes de trece-dieciséis años de las 
ciudades de Francia en 1969. Pienso que ciertos rasgos serán válidos pars 
los jóvenes españoles de la misma edad que viven en las ciudades. Nos pa­
rece que estos preadolescentes tienen dos necesidades primordiales en el 
aspecto psicológico: 

— la necesidad del g rupo (yo digo del g rupo , y no de la p a r e j a ) ; 
— el anhelo de aventura. 

Además de eso, se ciernen, conscientes o no, los problemas tan compli 
cados en aquella edad, fisiológicos y psicológicos, con la apar ic ión de la 
puber tad . Más o menos temprano, más o menos tarde, según el clima, la 
raza, el ambiente y sus « tabús», se abr i rá paso la sexual idad. 

— busca de un placer donde juega un papel esencial la imaginac ión. 
— necesidad de a f i rmarse como hombre o como mujer; 
— probar, demostrarse a sí mismo que se vive; también él quiere 

imitar a los compañeros (aspecto social: ninguno quiere ser menos 
que el compañero). 

BÚSQUEDA DEL GRUPO 

Los grupos de jóvenes de trece a dieciséis años son espontáneos, in for­
males. Se constituyen en el barrio, a la salida de la escuela o durante el 
verano en la playa. Nacen y mueren pronto, se deshacen, se forman otra 
vez. Además, en cuanto el chico alcanza la edad de amar, deja el grupo 
para unirse con la pareja. Los movimientos organizados (scoutismo, patro­
natos) sólo representan un ínfimo porcentaje entre los jóvenes, porque 
aquellos movimientos están controlados por adultos; los jóvenes no los 
quieren. Les basta la tutela de sus padres, de la escuela; quieren con­
servar la independencia del t iempo l ib re . (Esta independencia la adquiere 
más fácilmente el chico que la muchacha). El adulto ve siempre estos 
grupos, estas bandas, ba jo el ángulo de un leader, cuando casi s iempre hay 
var ios leaders. 
¿A qué corresponden estos grupos para el joven de trece-dieciséis años? 

1 . " A una necesidad de ser aceptado, comprend ido , est imado. 

El instinto gregario se siente con más fuerza a esta edad que en el 
período individualista, egocéntrico, de seis-diez años, y más aún que en el 
período maternal. Para entrar en el grupo, ser aceptado, hay ritos ( ta l vez 
esquemático en nuestras sociedades estandarizadas, donde se atrofia la ima­
ginación), pero que son supervivencias—inconscientes—de los ritos de 
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in ic iac ión p r im i t i vos . Hay un vocabular io de g rupo, palabras que provocan 
la r isa, risa que no puede apreciar n ingún ex t raño, porque esas palabras 
t iene «su» h is to r ia . Consignas, santo y seña. Después de aceptado, el neóf i to 
se siente más fue r te ; está an imado, a lentado. El sabrá, con los compañeros, 
¡la respuesta (verdadera o fa lsa) a las cuestiones que no se atreve a expo­
ner a sus padres ni tampoco a su hermano mayor . 

2.° Es un rechazo de esta soledad anónima entre la m u l t i t u d . 

— M u l t i t u d de los grandes con jun tos de las ciudades. 
— M u l t i t u d de las escuelas-cuarteles con mi l lares de a lumnos. 

Un joven de trece-dieciséis años, aunque sea el único muchacho de un 
pueblo de montaña , se siente menos solo que el de las «colmenas» de la 
gran c iudad . Cerca de la natura leza, él llena el espacio con todo un univer­
so f am i l i a r , donde el pe r ro , la vaca, el m i r l o , la t rucha , el g r i l l o , t ienen su 
puesto, al lado de un segundo mucho imag inar io que fác i lmente INSERTA 
EN LA HIERBA, EL ÁRBOL O EL PEÑASCO. En los qu ince pisos del «bu i l d -
ing» t r i s te , en el r u m o r semid isc ip l inado del g ran i ns t i t u to , el n iño aislado 
queda verdaderamente solo. 

Es de donde viene la necesidad del g rupo para el joven de la c iudad. 

3.° En tercer lugar, hay una necesidad de arr iesgarse, de comprome­
terse, de zambul l i rse, para emplear la jerga de los jóvenes. Esto no es 
malsano en sí m i smo . Podría conduc i r a acto de heroísmo o meramente de 
bondad, que no rechazarían los jóvenes si el que pensase en el acto supiese 
suger i r lo , hablar le , crear el calor sin apariencias de mundo . En efecto, estos 
jóvenes se entusiasman fác i lmente . No conocen la f recuente amargura de! 
v ie jo luchador , del v ie jo combat ien te . Pero si el jefe del g rupo les lleva 
hacía lo que la sociedad adul ta considera como malo y se perdona más 
fácilmente un genocidio que el robo de un automóvil para dar una vuelta, 
entonces estos jóvenes — p o r no renunc ia r— se pondrán al margen de la ley. 

Se harán «gamberros» y crecerán en la prevers ión. 

4.° Tienen necesidad de hablar , de d ia logar . Se opondrán a las clases 
de su colegio, que están basadas en el s i lencio, ún icamente porque es más 
cómodo, menos fat igoso para el maestro ( ¡ Y eso es verdad en las clases 
sobrecargadas!) 

5.° Tienen tendencias segregacionistas. 

El g rupo del ba r r i o , de la calle, de la c iudad , se enfrenta a veces vio­
lentamente al grupo de la calle de a! lado. 

("La guerra de los botones", de Luis Pergrand). 
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("La aldea perdida", de A. P. Valdés). 
Pero este aspecto de prob lema «rac ia l» no se plantea mucho en Francia. 
En el Tulus de entre las dos guerras se or ig inaban vivas peleas entre 

bandas de barr ios d i ferentes de los suburb ios después de beber en las 
f iestas. Parece que esto ha desaparecido. 

6.° Rechazo de lo que les rodea. 

— Rechaza la au tor idad y hasta la so l ic i tud de los padres, no quiere 
ser ni dominado ni tu te lado y, sin embargo, necesita pedir d inero a los 
«v ie jos». 

— Rechaza la escuela: Dice que está ha r to de la escuela, de los maes­
t ros ; t iene pr isa en abandonar les. Pero si un extraño habla mal de esta es­
cuela, la def iende ráp idamente ; no t iene derecho a meterse en estas pen­
dencias caseras. 

Si el equipo de f ú t b o l o de balón-volea de la escuela gana un pa r t i do 
se siente orgul loso de su escuela. Si el i ns t i tu to ha ganado los mejores pre­
mios en los concursos, lo pregona muy a l to . Pero sigue convencido de que 
odia su escuela, porque ella supone ob l igac ión, a u t o r i d a d . . . 

— Rechaza al adu l to . 
— Al padre ( p o r par te del h i j o ) . 
— La madre ( p o r par te de la h i j a ) . 
— Eso es cuestión de comple jos f reudianos. 
— A los profesores. 
— Al conserje. 

— Rechaza las leyes que h ic ieron los «v ie jos». ¿Qué derecho t ienen para 
imponer las a los jóvenes?, d icen. Todo este compor tam ien to , en resumen, 
es el tes t imon io de un ¡n fan t i l i sm gregar io. Parece, después de todo, una for­
ma de fracaso, porque el joven , preadolescente, rechara las premisas de 
una sociedad nueva que tendrán , sin embargo, que edi f icar , y ante la 
que retrocede, se re t i ra , en razón de su comple j idad acelerada. Sin duda 
lo que acabo de decir no se aplica de n ingún modo a los jóvenes de socie­
dades más sencil las, más cerca del hombre y de la naturaleza tamb ién , 
como aún quedan en el cont inente negro. Sería interesante el saber cómo 
se integra el joven en aquellas comunidades. Pero, sobre todo, no tenemos 
de eso más conocimiento que la visión folklór ica de los exploradores. 

I I . LA NECESIDAD. 

A esta edad de 13-16 años, en que no está aún entorpecida la sensibi l i -



dad en que queda el a lma a f l o r de p ie l , la aventura toma dos aspectos dia-
met ra lmente opuestos: 

— el desorden a lo marav i l loso, 
— el descubr imiento desgarrador. 

El chico i rá tambaleándose sin cesar de una a o t ra , al capr icho de cho­
ques y daños. 

1 . " El descubr imiento marav i l loso. 

Pr imero, será (po r lo menos en F ranc ia ) : 

a ) El descubr imiento de la veloc idad, y eso a poco precio con el velo­
mo to r , que tiene derecho a conduc i r el ch ico, de catorce años cump l idos , y 
con el cual rueda a 90 ( ¡ y a veces se m a t a ! ) . 

Embriaguez de la velocidad solitaria. "Ser el único dueño a bordo" . 
Necesita el ruido enloquecedor de la tubería de escape (desea llamar la 

atención y fastidiar al adulto). 
¿Velocidad en esquí? Pero eso es una velocidad de lu jo y estacional . ¿Ve­

locidad a caballo? Es aún más lu jo en Francia. Esperar a los dieciocho años 
para obtener el carnet de c i rcu lac ión . 

Entonces recurre al ve lomotor , que ya no abandona. (Por o t ra par te , de 
eso nace una pereza, un reb landecimiento que no engendraba la bic ic leta de 
los chicos de hace treinta años). 

b ) El descubr imiento geográf ico. 
Los viajes al ex t ran je ro apasiona a estos chicos cuando se les da la po­

s ib i l idad (campos de vacaciones con algún f i n conc re to ) . Esto es lo ra ro . Al l í 
aceptan al guía de más edad que ellos. 

c j E! anhelo de conquis tar el espacio. 
d ) El descubr imiento de sus propias posib i l idades, la superación de sí 

m ismo en los deportes ind iv iduales o colect ivos. También podría conocer el 
joven esta superación de sí tocando el p iano, p in tando . Pero es un proceso 
más largo, y ¿ta l vez la d isc ip l ina que exige recuerda la escuela? ¿Tal vez 
también se encuentra el joven solo en esta búsqueda? 

e) El éxi to des lumbrante y f u lm inan te de las estrellas de la canción, 
más a su alcance que el de las celebridades del cine. Este éxi to va l igado d i ­
rectamente a la invención del m ic rosurco y de la c inta magnetofónica y . . . de 
la pub l ic idad intensiva, ¡a lo amer icano! El joven francés ha perd ido la t ra­
d ic ión musica l popular ( f o l k l o r e ) . En camb io , le interesará el f o l k lo re negro 
amer icano, que está comerc ia l izado. Tampoco sabe nada de música clásica, 
ant igua o moderna. Se ha descuidado la enseñanza musical en las escuelas, 
ha sido to ta lmente abandonada, en provecho de conocimientos út i les a la 
vida de consumo. 
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l .° Saber contar (su d i n e r o ) . 

2.° Saber escr ib i r s in fa l tas para superar los exámenes que abren las 
puertas de los of ic ios. El chico carece, por lo tan to , de cu l tu ra musical y es 
muy sensible a la pub l ic idad porque no t iene un espí r i tu c r í t ico f o rmado . 
No sabe que con el magnetófono se falsea maravi l losamente la voz de una 
chica sin gran ta lento . Sólo él verá el éxi to de la «estre l la», sin saber por qué 
extraños cont ratos f inancieros o . . . ¡ f i s io lóg icos ! algunos fueron lanzados por 
f i rmas de discos o revistas i lust radas con p ro fus ión de fotos y de «vidas 
secretas al descubier to». Las f i rmas cuentan con aquella m u l t i t u d enorme, 
gregar ia, inexper ta, maleable y conf iada de diez mi l lones de posibles clientes 

No tengo c i f ras aquí, por lo que se ref iere a los discos comprados por 
los jóvenes, pero los per iódicos para n iños, en Francia, t i ran trece mi l lones 
por mes; los per iódicos para adolescentes, más de cuat ro mil lones al mes; 
las h istor ietas en l ib ros , más de 10 mil lones (éstas compradas tanto por los 
niños como por los jóvenes) . ¡Qué maravi l losos cl ientes para los comer­
ciantes! 

2.° El descubr imiento «desgarrador». 

En Francia, el niño y el joven tienen profundamente asimilados las noticias 

de just ic ia y de igualdad. Por eso, el joven de 13-16 años va a descubr i r 
son d e p r e c i o : 

a) Las combinaciones y bajezas (El pelot i l lero, el soplón en la escuela, 
siempre despreciados; sobre todo, en las clases de chicos). 

b ) Las t rampas, las ful lerías. Sin embargo, admi t i r á que toda una clase 
haga t rampas , copie en las composic iones. ¡ Pero es un aspecto del juego 
prohibido! 

Lo mismo que le gustará hu r ta r las cerezas ajenas en los campos, más 
aún si la f ru ta es medio s i lvestre; pero dejará perderse, en el p rop io j a r d í n , 
la f ru ta de mejor ca l idad. Siempre es este genio c r í t i co , de oposic ión a la 
sociedad de los adu l tos , que s iempre va unido a un a t rac t ivo de lo nuevo. 
Siempre es mejor el pan en casa ajena. Pero al joven no le gustará la t rampa 
en el juego. Porque el juego (que busca l ib remente) t iene para él una im­
por tanc ia mucho mayor que el t r aba jo (que se le i m p o n e ) . 

Aunque este juego sea más fat igoso que el t r aba jo prev is to . (Hay que 
notar , además, que el n iño ya juega con gran seriedad y se cansa en el juego, 
hasta si se queda sentado en el suelo, ens imismado; el juego del n iño no es 
recreo, es verdadero trabajo). 

c ) El mercant i l i smo. Mient ras el n iño lo conserva todo , celosamente 
(egocen t r i smo) , el muchacho, de buena gana, hace t rueques-pierde; no t iene 



noción del valor comercial (y estos dos últimos defectos explican la parte 
creciente del comercio hecho diariamente con destino a los jóvenes: diarios 
ilustrados, discos yeyé, camisas, corbatas, cine...). 

También vende el muchacho, revende los periódicos cuando los ha leído. 
Pero no venderá la solución del problema que ha resuelto. Es su moral: dis­
tribuirá la solución o la dará a un compañero, o la rechazará. ¡ Nada más! 
Pero no la cambiará por dinero. 

Por eso, el día en que este chico se marcha de la escuela para entrar 
en el «trabajo», que le parece ser una liberación de la sujeción escolar, 
pronto se sublevará porque descubrirá muchas veces... 

d) La explotación del ¡oven. Explotación en los salarios (rebajas de sa­
lario, hasta por trabajo igual, falso aprendizaje). 

Explotación en las horas de trabajo (horas suplementarias mal paga­
das). Esta explotación es la actitud de algunos patronos. Pero también, a 
veces, el joven es explotado por el obrero viejo, que le dará tareas repug­
nantes, por ser mayor, por vejación (persistencia del espíritu de las corpo­
raciones antiguas, sobre todo entre los ancianos), y en las pequeñas fábri­
cas, donde se encuentra, el joven está solo. 

MI. LAS TRANSFORMACIONES DE LA PUBERTAD. 

Más profundo que el grupo, que la aventura, una transformación, una 
evolución que se acelera, obra sobre el psiquismo, sin que, al empezar, tu­
viese el joven conciencia de ello. 

No insistiré sobre las transformaciones físicas que se verifican en la mu­
chacha alrededor de 11-13 años, y en el chico más tarde. En lo psicológico, el 
malestar, invisible porque es secreto, es grande. Al contacto con los compa­
ñeros (aspecto social) en el terreno de la sexualidad que empieza a preocu­
parle, el chico de 13-16 años tendrá dos comportamientos opuestos y, sin 
embargo, simultáneos: 

1.° Una gran audacia imaginativa que irá creciendo desde los trece has­
ta los dieciséis años. Forma: construye mil proyectos de conquistas y va 
soñando que han salido bien. 

2." Frente a esta audacia, de imaginación solitaria, frente también a mil 
fanfarronadas ante los compañeros (se quiere parecer, saber más que los 
demás y haber hecho más que ellos), frente a todo esto tendrá delante de 
la chica un pudor verdadero, de inhibición, que muchas veces es miedo. 

— Cómo tratar de la cuestión de la chica, atreverse a pedir... 
— Miedo a alguna incompetencia técnica. 
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— Miedo a coger una enfermedad llamada vergüenza. 

Pero, ante todo: 

— Miedo al ridículo, a la carcajada ofensiva de la muchacha. 

¿Cómo tratar estos problemas? 
Todos sabemos que, a igual edad, la muchacha es más madura que el 

chico, acabándose más temprano su formación fisiológica. Seguro es también 
que el comportameinto de los chicos de 13-16 años de 1969 ya no es el de 
la generación precedente. En esto, cada hijo de vecino, en Francia, no puede 
menos de estar satisfecho de la escolaridad mixta hasta en los preadoles-
centes, y las catástrofes que predijeron los pusilánimes no se produjeron. Si 
no, aquéllos lo hubieran pregonado a grito pelado. Hay menos hipocresía en 
este terreno. Y, sin embargo, Francia aún es retrógrada. La iniciación sexual 
la aconsejan en la enseñanza, en Francia, desde hace dos o tres años, pero 
¿quién se atreve a hacerla? 

¿CUAL PUEDE SER EL PAPEL DEL TEATRO? 

Se necesita descubrir temas de obras que ayudarán a los jóvenes, libe­
rándoles de estos complejos. Claro, sin duda, el ideal sería el psicodrama 
o el psicodrama analítico. Pero, por una parte, es un tratamiento individual 
o para grupos pequeños. De otra parte, ya no es de nuestra competencia 
de comediógrafo. Necesitaríamos varios años de estudios psicológicos y tam­
bién fisiológicos, además de nuestra formación profesional de comediógrafo. 

Pero ¿no sería esto necesario para nosotros, animadores de teatros para 
la juventud, al mismo tiempo que una formación pedagógica conveniente y 
una formación estética al niño, y basada sobre la visión del mundo que tiene 
el chico (forma, color, música)? 

¿Comprenden ustedes cuan incompletos somos muchos de nosotros, para 
nuestro oficio, si verdaderamente lo queremos con pasión? Todo esto va mu­
cho más allá de los ejercicios de dicción, importación de voz, de expresión 
corporal y de los secretos que sueltan la risa o las lágrimas... 

VOLVAMOS A LOS TEMAS PARA ADOLESCENTES 

— ¿Quién escribirá la obra? 
— ¿Puede el adulto traducir con exactitud, con palabras e imágenes 

aquella perturbación por la cual pasó y que negó muy pronto? 
— ¿Por qué el preadolescente niega al niño que acaba de ser? 
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Cree el adulto que puede esto, pero —ya lo dije al empezar el informe— 
la memoria es un espejo deformante. 

Sería tal vez tarea del preadolescente el escribir su propia obra. Pero 
¿sabrá él ahondar en sí mismo? ¿Sabrá traducir con palabras y frases lo que 
experimenta? ¿Tendrá el vocabulario? 

Y, por otra parte, ¿aclara mejor el vocabulario (muchas veces oscuro) 
de los especialistas? ¿No va a caer otra vez el joven en fórmulas hechas de 
antemano, que a él le parecen nuevas, pero que, para el adulto, quedan este­
reotipadas? (Aunque lo importante será que estas premisas parezcan nuevas 
para el chico, puesto que él será propio público). 

Entonces, ¿no hay nada que hacer? ¡Sí! Intentar, perseverar, buscar... 
Primero, hablo de los problemas acerca de la sexualidad. Por ellos empiezo, 
porque son demasiadas veces olvidados, o bien se corre en ello un tupido 
velo. Pero desconocerlos sería tan estúpido como ver sólo a través de ellos. 
¡ No seamos ni Tartufos, ni obsesos! Si se estima que queda por hacer una 
educación sexual sana, ésta se hace más fácilmente que se pudiera pensar 
con la palabra, y lo hará más fácilmente el maestro que los padres, siempre 
a causa de esta atmósfera de sujetos tabús que aún está reinando. Se hace 
con los libros, con los croquis, con la fotografía (poder sugestivo de la ima­
gen) con la película, imagen que se mueve, realidad más próxima. Yo he 
hablado de HELGA. ¿Y en la escena? ¿Pudiera hacerse aquella educación en 
la escena con actores vivos? La película queda aún como una mampara, uit 
biombo. ¿Cómo montar una obra que explicaría los riesgos que corren los 
jóvenes inexpertos y el modo de evitarlos? 

Y lo que, a mi parecer, no es menos grave, serio (lo prueban tantos di­
vorcios), ¿cómo se prepara la armonía de la pareja del matrimonio? Dema­
siados jóvenes quedan persuadidos de que, por haber conocido ellos el pro­
pio placer, tuvo necesariamente la mujer revelación del suyo. Muchas ve­
ces hay egoísmo por parte del hombre, pero aún más ignorancia por parte 
del hombre y por parte de la mujer también. ¡Cuántas mujeres ignorarán 
toda su vida, en su hogar, lo que es el placer! (¿Y por qué sería maldito 
este placer?) ¡Bueno...! Pero ¿quién se atreverá a escribir esta obra para 
el teatro? ¿Quién sabrá escribirla sencilla y sanamente? ¿Quién se atreverá 
a juzgarla sin que esto tome un carácter pornográfico que atraería a unos 
viejos señores en lugar de los jóvenes? 

¿Quién podrá interpretarla sin protestas airadas? Y, sin embargo, sería 
útil el teatro, para que comprenda el chico, que está magullado por todo 
aquel erotismo ostentado, desde hace treinta años, en la publicidad comer-
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cía), para que c o m p r e n d a — d i g o — q u e la m u j e r no es un ob je to , s ino la 
compañera, y que sólo hay armonía de la pareja si tamb ién hay te rnu ra . 
Esta pa labra de te rnura de sen t im ien to , es pa labra que no qu iere p ronunc ia r 
el j oven , ie parece que la fa l ta v i r i l i d a d , que es de ot ros t iempos, no se 
es t i la . . . ¡ Bueno! 

Tocan de muy lejos a los preadolescentes los problemas de actua l idad de 
los adul tos, y no tocan casi nunca a los niños los cuales viven en otros 
mundos. 

Escribió un gran psicólogo, Enr ique Wal lon, que el niño se mueve en va­
rios mundos: "Los mundos donde él vive y los mundos donde sueña". Para 
el preadolescente la conquista de la Luna, por e jemp lo , le interesa, c laro, 
pero le t r as to rna : se coloca entre las sencillas compet ic iones del récord de 
100 met ros , o del «G i ro» , de la Vuel ta a España. ¿Tal vez le parece que 
fa l ta en aquélla la caravana pub l i c i t a r i a? Pienso yo , de todos modos, que en 
la búsqueda del g rupo , en la sed de aventura, hay decenas de temas de ac­
tua l idad que podemos t ra ta r . ¿Son temas actuales, por lo tan to? 

«La Ant ígona», de Juan A n o u i l h , o el «M isán t ropo» , representados con 
t ra jes de 1969, son viejos temas actual izados. Pensamos, hemos pensado, en 
las jornadas de Tulus, que los temas actuales son casi s iempre temas eternos 
que coloca por un momen to , en p r ime r t é rm ino , la ac tua l idad. Al revés, 
sucede que, para que pasen más fác i lmente más impunemente ¡deas at rev i ­
das el autor d ramát ico actual lleva su in t r i ga , su asunto en un cuadro , una 
atmósfera ant igua o medieval , como se envuelve con azúcar un amargor me­
d icamento . No pretendo haber lo d icho todo sobre los preadolescentes. Los 
t ra to d ia r iamente desde hace t re in ta años: son mis a lumnos. ¿Les conozco 
yo? ¿Penetré en sus sueños? Les ha mirado viviendo en la clase, en el patio 
de recreo, en la colonia de vacaciones (co lon ias escolares) , en mis equipos 
teatrales. A lo largo de estos t re in ta años volví a encont rar t ipos de jóvenes 
que se repet ían. Pero sólo conocía yo la super f ic ie y no el ser p r o f u n d o . 

A pesar de esto, aquí he reunido unas ¡deas para que pudieran fac i l i ta r 
presentar mater ias a út i les debates. Lo qu is iera . 

Sería para mí una verdadera alegría, si todo el agua que yo he apor tado, 
hiciese g i ra r este mo l i no encantado del Teatro para la Infancia y la Juven tud . 

RAOUL CARRAT 

La Haya, mayo de 1968. 
Palma de Mal lo rca , marzo de 1969. 
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